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± Suscripción! 

Yecla y Jumilla 0'30 ptas al mes 
Fuera . . . 1'50 » trimestre Director: Joaquín Juist 

¡Es tarde! 
¡tarde, p a r a todo! 

El señor Pisana, el alcalde que 
ha acabado pdr hacer imposible el 
ciervismo en Yecla, salió el lunes 
para Madrid, eñ busca de remedio 
a sus dolencias políticas. ¡Es larde! 
El martes trasanterior (día 20), ya 
anuló el Excmo. señor Ministro de 
la Gobernación el artículo 29, cuya 
resoliición ya dábamos por descon
tada'*ñ' nliéstro iiúmei-o último. 
Todos creyeron en nuestra leal afir
mación, menos unos ciegos de es-
píritUique viven del presupuesto: 
jefes y no jefes. Se acabó 1» que se 
daba: ya no habrá más raciones. 

El secretario perpetuo, í n cuanto 
se enteró de la anulación, largóse a 
Murcia. ¿Para qué? Como no sea 
para hacer confesión general de 
sus muchas culpas, no comprende
mos ese viajecito; aunque podría 
ser que, a última hora, se sintiese 
atiicado de súbita sinceridad y de 

" ¿ ¿ t i r a n a abnegación, y para librar a 
*éü jiífé del áhátema, sé prestase él 
'iSÍ Sacríftiiio.íÉs tarde! ¡tarde, tam-
bi'éhl'Esto'^á río tiéné arreglo y se 
vaüi aí^hbyó'j'uñto^, para no levan-
'iéíTcié Más Pisana, con todas sus ín
fulas se fué a pique, arrastrando en 
su ¿aldá al dobíe'secretario, según 
asimismo se llamaba hace tres me
ses escasos, por considerarse secre
tario del Juzgfado municipal y áérlo 
del Ayuntamiento. Las glorias de 
este mundo sori muy efímeras. Va
nidad-de vanidades y todo vanidad, 

•^fcgón el Eelesiastés. 
Nbs hartamos de decirles que va

riasen de conducía; nos cansamos 
de indicarlas que emprendiesen 
otros i derroteros itodo inútil! A 
nuestros desinteresados consejos, 
a^nti'eítra liberalidad de sentir, se 
no» contestaba con tiros, con ence
rronas, con procesamientos invero
símil»»; con cárcel reiterada, una 
prisión de euatro meses, otra de 
seis días, y otra de veinticuatro, y 
no fueron más largos esos e H c a r c e -
lamientos, porque la justiciera Au

diencia o probos jueces especiales, 
decretaron nuestra libertad. Son 
incalculables los perjuicios qu» se 
nos ha irrogado, y también a otros, 
pero ¿quién en Yecla podría librar
se de tropelías, rigiéndonos gentes 
de tal naturaleza? Nadie ¡nadie! Los 
tigres humanos, al igual que los ti
gres felinos, hacen daño por siste
ma o por el placer de revelar su 
poder y su crueldad. 

Un amigo, industrial y hombre 
dé orden, nos decía recientemente: 
«Yo no soy político, pero, la ver
dad, estoy harto, más que harto de 
ellos. 

Y esto, precisamente, es lo que 
nos sucede a todos, por mucha que 
sea nuestra generosidad. 

En vano, pues, intrigan y «e agi
tan por prolongar su cruento rei
nado, esos conculcadores de leyes: 
la opinión los repudia y los hom
bres dé bien, vuelven la cara por 
no verles, medrosos y horroriza
dos. 

Es tarde ya para mantenerse en 
el poder, en el que solo se signifi
caron por su afán en cometer fe
chorías. Tarde, para todo; ya todo 
lo perdieron, hasta el honor.... por
que el honor desvanecióse el día 
en que, valiéndose de todos los me
dios, llenaron la cárcel de Yecla de 
inocentes, que fueron víctimas pro
piciatorias del genio del mal, que 
durante siete años presidió los des
tinos de este infortunado pueblo. 

J ú b i l o g e n e r a l 
• n cuanto se dirulgó en Yecla la anulación 

del art. 29, el regocijo extaiiorizado fué inmen
so. A machos les parecía imposible que esto se 
hubiese podido eonseguir, pero, confirmada la 
notieia, nadie, ni el propio cacique, osó desmsn-
tiila. No a? echaron al vuelo las campanas, 
porque no es oportuno, pero cuando se retire 
a Easpay, el que es alealde, ya se' charán. 

Y, la verdad, que es fundado el gozo: ocho 
años de despotismo, de oligarquía, de bolchevi
quismo oficial que ni a los más pacíficos les per
mitía respirar, debe ser celebrado con eipaaio -
nes ingentes Nada va, ni de nada se hace ves 
ponsable a la mayoría de los concejales que 
componen el Consistorio anulado, pero coutra el 

resto, autor o cómplice do la «dlislídihiniittsí-
ción> que nos rige, y do lodos los iaklel iquo 
viene apurando Yecla, sí Por eitb, ér|ÍiBifo 
fué extraordinario y lógico. 

Los ciudadanos libres, que debemos serlo to
dos, quiéralo o no, el averiado óaoiquo on dooá>-
dancia, tenemos derecho a sáberen quo so ÍÁ-
vierten las considerables sumas que se rócaadan, 
lo que se ingresa por esto y el otro'conacptd; ál 
detalle; para que si hay filtraciones o desfalcos, 
exigir la responiabilidad debida a los malo* ad • 
ministradores, delincuentes. 

Si los que han venido amargándonos I* vida 
y reduciendo ol nivel moral y civil de Yocla a la 
más mínima expresión, fuesen honrados, uo 
tendrían inconveniente en dar cuenta detallada 
de los «milea de miles de duros» qu* paiwron 
por sus manos pecadoras, durante ocho ano*, 
para eclipsarse súbitamento, como ignoo* moteo-
ros. 

Per esto, cl pueblo irradia satistaeoión al vor* 
ae libre: de los ateraos eoueulcadores, no tan 
solo de la libertad, sino de la bolsa agona. Do 
thí derivan los cicnlos de telegramas puestos al 
Excmo, señor Ministro de la GobemaaiÓD 'por 
todas las fuerzas vivas de Yeola, entro los cua
les figuran telegramas da varias entidades, de 
varios ex alcaldes, de siete u ocho Ubegadosido 
otros tantos procuradores, do eoraereiaiitos, do 
agricultores, de industriales; de todo el mando. 

Á. nuestra redacción han acudido mnebiaitUás 
personas para qUe nos hiciéaomos eeo ante don 
Franoiseo Bergamín de la satisfacción quO'los 
embarga; y, ateniéndonos a este ruego, quo os 
para nosotros un mandato, llevamos a teligrafes 
el siguiente parte: 

Ministro de la Gobernacián, 
Uadrii 

Eri nombre de treinta mil ciudada
nos conscientes, ansiosos justicia, felicí
tale esta redacción por anulación artU 
culo 2g, interesándole inmediata conx-
titución Ayuntamiento interino, con 
arreglo Ley. 

Joaquin Just 
Direetoi NüavA JcsTiou 

Con todo elle se habrá convencido ol áiüt'i 
Ministro, y el Gobierno eu pleao del modo 'do 
sentir de Yecla. El pueblo ha coíitrálde dei^o 
boy un lazo de gratitud con el Sr. Bergamín, 
^ue, con su rasgo justiciero, biso por YeCla aUa 
obra imperecedera; porque librándones 'dé la 
garra arbitraria y perturbadora, nos lihra del 
despojo y dsl desorden; y no» redime de la •*-
ciavitud. 

Reciba, pues, el seflór Consejero de la Corona 
el testimonio de nuestra íntima consideración y 
cordial reconocimiento. 


